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PARA LA VICTORIA para una esperanza en marcha.
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"La resistencia Peronista" 

Testimonio de Sara Derotier de COBACHO

Voy a aclarar ante todo que nunca pertenecí a otro partido que no fuera el Peronismo, siempre fui peronista visceral; aunque ahora me va a tocar votar a alguien que no es Peronista....
Esas particularidades que tiene la historia argentina. Nosotros fuimos seis hermanos, todos Peronistas porque mi madre lo era; y vimos nacer el Peronismo en su mejor época. Yo por entonces ya estaba casada con un obrero, y no sé explicarles en palabras cómo se vivió el primer aguinaldo entre los trabajadores, el surgimiento de las reivindicaciones; poder tener derechos no planteados hasta ese momento, esperar las vacaciones y sentir lo que era comprarse el primer televisor u otras cosas para la casa con el aguinaldo. 

Mi marido era ferroviario, y teníamos cuatro boletos por año para ir a una vacación. Esa era una de las reivindicaciones ferroviarias, un gremio que había sido postergado durante mucho tiempo, pese a ser 900.000 afiliados; eran tantos que esto tuvo su impacto, Pedraza, el de la Unión Ferroviaria, que hoy tiene tanta plata, era por entonces el síndico. 

Uno no puede más que emocionarse al ver cómo fue todo el proceso a partir del cual el obrero fue considerado justamente eso, un hombre con derechos y dignidad. 

A tal punto tuvo importancia cultural este proceso, que en el año 55 los gorilas lo voltean a Perón, pero poco antes del 73 los hijos de los que cometieron el golpe lo apoyaron, estaban encolumnados en todo lo que fue el “Luche y vuelve”. No vamos a dar nombres, pero esa “maravillosa juventud” de la que hablaba el General, estaba conformada por los hijos de quienes lo derrocaron, que promovían la restitución de los beneficios y de los derechos perdidos. 

Por esto, si bien el Peronismo me dio todas las alegrías por las reivindicaciones y derechos instituidos en el surgimiento de su historia, también me generó grandes tristezas y heridas que todavía hoy no se cierran, por cómo se dio una etapa tan difícil. 

Sólo hay que recordar que formo parte de los que allá por el año 1961 comenzamos con una lucha sorda y firme, que se tradujo en la primera huelga de ferroviarios, la primera por tiempo indeterminado; ahí fue la primera vez que vi salir el Ejército a la calle, que iban a buscar a los obreros para que trabajaran y controlaban que nadie pintara por el “luche y vuelve”.
Yo vivía en una ciudad ferroviaria, Laguna Paiba, en la provincia de Santa Fe, donde por la laguna les llevábamos comida a nuestros esposos y compañeros en huelga que estaban en huelga en el monte. 

En el marco de aquella resistencia, no sólo tuvimos como hecho inédito que por primera vez salió el Ejército a la calle, sino que el 23 de agosto del año 1962 desaparece Felipe Vallese. Ocurrió como un hecho aislado, pero en ningún momento pensamos que ese era un anuncio de lo que poco después la dictadura nos iba a imponer como práctica. 

Por su desaparición se hicieron plenarios y se discutió de forma clandestina; porque era lógico que si no se podía hablar de Perón menos se iba a poder discutir públicamente de un compañero desaparecido, que por otra parte era una figura que no nos entraba en la cabeza, que si nos costó asumirla en los años ‘70 imagínense en el ‘62. 

Eran etapas difíciles, en las que se veía que la juventud se comenzaba a organizar y un aparato represivo a formarse. Teníamos cada vez más cuidado y organización hasta para hacer pintadas, hacíamos pequeñas travesuras como no dejar pasar un tren, tirar cosas a las vías para que se descarrile, para que no se quiebre la huelga. Y así se estuvo 42 días hasta que se acordó volver a trabajar; la huelga ferroviaria marcó a muchos porque fue la primera por tiempo indeterminado y con una desaparición de un obrero en el medio, que no obstante no pertenecía al sindicato porque él era de la UOM. 

Así, progresivamente crecieron los brotes de lucha. Chicos y jóvenes hijos de personas hacendadas y oligarcas se fueron sumando a los grupos, y acoplándose a la lucha de los obreros. Después, fue una cosa imparable, porque los nuevos tenían mucha más organización y capacidad logística, y se integraban a los nuestros, que le metían el activismo y la pelea dura.

En la década del 60 el coraje lo tenían los nuestros y la capacidad intelectual y la logística los hijos de los que habían derrocado a Perón.  En aquella época, había muchos sacerdotes católicos que comenzaron a participar para generar un cambio social con los pobres, asistíamos a misas que no eran tradicionales sino de reflexión con actos solidarios para cambiar la realidad, etc. No eran seminarios católicos sino un seminario de cómo defender nuestros derechos y reivindicaciones sociales. 

En todas estas reuniones se consolidaba el ideario que habíamos aprendido con Evita. Así, de las reuniones de distintos curas nació la Liga Agraria, que fue muy importante para todo los trabajadores del campo, sobre todo en el norte santafesino y del país.

En esa época había quienes eran movimientistas y otros activistas. Así se llegó a algunas situaciones, como la famosa frase de valor “para que viva el peronismo hay que matar a Perón”, lo cual nos dolía muchísimo. Esto ocurrió con el sacrificio de muchos, y lo cual llevó a que las mujeres tengamos una vida libre y tranquila para militar en política. 

El último luche y vuelve fue una de las etapas más lindas de nuestra historia, porque estábamos peleando por algo que queríamos, para que el General volviera. Mientras tanto, el Peronismo ahí comenzó a dividirse un poco. Ya en el año ‘70 y ‘71 arrancaron las detenciones de compañeros, y no los llevaban a Azul o La Plata para que los familiares los pudieran ver, los trasladaban directamente a Rawson para que no los pudieran ver. Ya en agosto del ‘71 se registra el primer desaparecido, en  Córdoba; después desaparece una enfermera. Hubo muchas pérdidas tanto económicas como personales en aquella época; lo cual dio origen a la conformación de organizaciones para defenderse. 

En ese marco, ustedes no saben cómo se vivió y se trabajó para la llegada de Cámpora al poder, Se vivía de campaña, para que el Tío pudiera ser presidente  y alentar el regreso de Perón; el hombre de la camisa celeste como le decíamos. 
Fue una felicidad enorme que ganara, pero también fue un quiebre en nuestra historia. Si se analiza ahora ya con el tiempo pasado, uno se da cuenta de las señales que había ya en el 65 que no las supimos ver o comprender. 

El 25 de mayo del 73 el Tío Cámpora gana, se vive además con profunda alegría que a muchos presos los habían traído a Devoto. Todos muy ilusos pensamos que tan sólo teniéndolo a él como presidente comenzaba un reverdecer de viejos tiempos, pero lo cierto es que marcó también el comienzo de las peleas cruentas de hermanos contra hermanos, Peronistas contra Peronistas. Eso hay que decirlo, más allá de que es la parte de la cual muchos no queremos hablar porque no hubiéramos querido que sucediera. 

Por entonces, la Juventud Peronista pasó a ser la que creía en la “Patria Socialista”, y el otro sector era el que reivindicaba aquello de “ni yankis ni marxistas” que enarbolamos para traer de nuevo a Perón. Estas diferencias zanjadas de forma violenta se agudizaban. Así fue como se llegó al regreso del General con ese regreso que todos saben lo que pasó lamentablemente el 20 de junio de manera violenta. Es una historia muy dura del Peronismo, que si no se llega a la verdad no se puede hacer justicia, y lamentablemente nosotros no nos dimos cuenta de lo que se venía. 

Después, todos saben lo que ocurrió. Vino Perón y terminamos teniendo que votar a la Chabela, (Isabel Martínez de Perón), algo de lo que me arrepiento. La verdad que para quienes votamos por primera vez en 1951 cuando se instituyó el voto femenino, lo hicimos diciendo “bueno, no importa, porque está Perón”, y sabíamos lo que hacíamos. Por eso, el día que “el viejo” murió, lloramos obviamente por su ausencia como nos ocurrió con Evita, pero sin duda lloramos porque sabíamos lo que se venía con el agravamiento de los enfrentamientos internos. 

Así comenzó una etapa difícil, en la que los que eran antes la Juventud Maravillosa pasaron a ser relegados y perseguidos en poco tiempo por otros. Y vino el Rodrigazo y después llegamos al golpe del 76, que no lo hizo un milico borracho con un vaso de whisky, sino que fue avalado y apoyado por un sinfín de complicidades de sindicalistas, partidos políticos y otras instituciones de la sociedad. 

Y ahí empezó el verdadero martirio y calvario jamás imaginado en el peor de los escenarios. A la pelea del Peronismo ya dirimida de forma violenta se le sumó la persecución nefasta de los milicos. Por esto, reitero que al mismo tiempo que me dio grandes alegrías, el Peronismo me provocó grandes tristezas y heridas que aún hoy están abiertas, hasta que no haya justicia. 

Así, empezaron a desaparecer militantes, pero nadie siquiera se planteó lo que significaba la figura del detenido-desaparecido. Especulábamos que tal vez los tenían en Minas Gerais o en otro lugar, que los iban a largar después de un tiempo, pero de ningún modo se nos ocurría lo que realmente pasaba. Pero bueno, los hechos se sucedieron cada vez más rápido y nos fueron imponiendo los hechos de forma macabra. Así, a mí me detienen dos días antes del golpe, y es inexplicable pasar a un estado ausente. Yo estuve seis meses desaparecida en un centro clandestino de detención, todavía tengo las marcas en el cuerpo de la tortura, aunque las marcas físicas se pueden ir pero las humanas no.

Las heridas que no se borran son las de la situación horrible de estar en un centro clandestino desaparecida, ver lo que se veía y sobre todo padecer la saña que tenían los milicos. Para colmo, era mesiánicos todos y acá no se trata de una fuerza en especial, sino de Prefectura, Marina, Ejército, Policía, a todos les cabe responsabilidad en la tortura y desaparición de personas. 

Bueno, voy a contar un poco mi historia de cómo salí. Dije que era militante católica y tenía un hijo en el seminario, tomaron contacto con el obispo que tenía esta institución, que era un cura muy bueno, todo lo contrario de otros traidores para ese tiempo. 

A mí me liberaron pero la gente seguía desapareciendo. Ya estando en la cárcel de Devoto, nosotros teníamos la esperanza de que los desaparecidos iban a volver en algún momento. Pero así llegué a sufrir la desaparición de mi yerno y después la de mi hijo menor, y en el 78 la de mi hijo mayor, cuando iba a la fábrica de Castelar donde trabajaba, pese a que era abogado y no podía ejercer.

Yo no sabía dónde vivía mi hijo, pero sí estaba la dirección de la calle donde vivía en la fábrica. La llevaron también a la niñera con dos nietas, una de dos años y la otra de uno recién cumplidos. A mis nietas las devolvieron pero mi hijo y su mujer continúan desaparecidos. Mi hijo menor y mi yerno, que estaban viajando a la ciudad de Santa fe, también están en igual condición. 

A partir de ahí empiezo con más fuerza la lucha que ya llevaba, por la plena vigencia de los derechos humanos; me encolumno con Madres, y después empiezo a luchar muy fuerte dentro del Peronismo. Porque me decepcioné, al comprender que el Peronismo tenía que conocer todo lo que había pasado; porque la gran mayoría de los desaparecidos son Peronistas. Y estaba envenenada, porque quería que el Peronismo reconociera a sus desaparecidos, me parecía que era lo que debía ocurrir; pero resulta que cuando iba a plantear el problema sólo me palmeaban la espalda con lástima y diciendo “qué lástima lo que te pasó”. No había reconocimiento a la Militancia Peronista desaparecida. 

Y acá hay que rescatar algo valiosísimo. Para mí fue muy importante lo que dijo el Gobernador (Felipe) Solá en el año 2004. Yo necesitaba que mi partido dijera y reconociera que la mayoría de los desaparecidos eran Peronistas; era una necesidad moral, pero no lo conseguía de ningún dirigente. Y esa valentía la encontré en el Gobernador, que se hizo una autocrítica en el 2004 y dijo que el Peronismo no supo hacerse cargo de sus desaparecidos; y lo hizo antes de que nuestro presidente valorara la lucha por los derechos humanos y definiera como una política de Estado sus reivindicaciones, para que el Estado de derecho empiece a querellar al Estado terrorista. 

Bueno, así es como les he contado parte de mi vida, que me ha llevado a trabajar hace seis años en la Secretaría de Derechos Humanos, trabajo ad honorem porque es el objetivo de vida que tengo hoy. Agradezco al Gobernador Solá que me haya convocado, y haya apoyado mi propuesta de crear una Secretaría de Derechos Humanos en la provincia de Buenos Aires. Tan es así, que la provincia de Buenos Aires es pionera en tener un Secretaría de Derechos Humanos, teniendo como primer secretario al actual Canciller, Jorge Taiana y yo era Subsecretaria. 

El compromiso que tengo todavía con los que lucharon por la democracia que supimos conquistar, hoy se traduce en la construcción de parte de la historia. La semana pasada hemos llegado a la verdad de once compañeros, algunos de La Plata, que estaban enterrados clandestinos como NN, se exhumaron los cadáveres y se les restituyó la identidad dejándolos descansar junto a su familia. 

Esta es la parte más dura de la herencia de nuestra historia. Hay que seguir luchando para llegar a la verdad, que es la única forma de llegar a la Justicia. Sólo así el pueblo va a tener toda la memoria de lo que nos pasó y va a asumir errores. Que sea un ejemplo para que nunca más las diferencias de pensamiento o proyecto nos lleven a una pelea entre hermanos como las que sufrimos los argentinos en nuestra historia cercana. 

Yo voy a continuar en la Secretaría hasta que me dejen; la considero el lugar del mundo en el que debo estar para cumplir la misión que me propuse, que yo creo que es lo que me ayuda a vivir. 

Muchas gracias

PAGE  
5
Seminario de Formación Política: PENSAMIENTO NACIONAL Y GESTIÓN PÚBLICA

